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Introducción 
Derivaciones etimológicas de la
palabra Tlalpan
Tlalpan es una de las más bellas 
delegaciones del Distrito Federal. 
En su arquitectura y trazo urba-
no se reconocen elementos de las 
diversas épocas de la historia de 
México. Durante el virreinato pasó 
a formar parte del marquesado del 
valle de Oaxaca, después fue sede 
en Coyoacan ya en la época inde-
pendiente. Llegó a ser capital del 
Estado de México y en la actuali-
dad es el lugar con mayor extensión 
territorial.

El nombre de Tlalpan está forma-
do por dos voces náhuatl: Tlalli que 
es tierra, y Pan, encima o sobre; por 
lo que significa “Encima de la tierra 
o en la tierra firme”. Se representó 
simbólicamente con la huella de un 
pie en la tierra.

Orígenes de Tlalpan 
Cuando era el territorio Anáhuac, 
que ahora es asiento de los pue-
blos del Distrito Federal, estuvo 
ocupado por grandes lagunas. En
ella sobresalió Tlalpan como un 
poblado del sur de la cuenca del 
valle de México, ubicado sobre la 
tierra firme y no en las riberas. Tu-
vo el asentamiento de la zona ar-
queológica de Cuicuilco, el pueblo 
de San Miguel Ajusco, Topilejo y 
otros pueblos o áreas, zonas don-
de se dieron los asentamientos hu-
manos más antiguos del valle de 
México.

Hacia el año 700 a.C., debió 
asentarse en las faldas de la sierra 
del Ajusco un grupo otomí, que al 
abandonar el nomadismo empezó 
a practicar la agricultura como ac-
tividad preponderante. Este pueblo 
prehispánico fundó Cuicuilco, del 
que se conserva su basamento en 
forma de un cono truncado, cons-
trucción de forma circular y utili-
zado como centro ceremonial. Esta 
cultura llegó a tener una extensión 
territorial de 400 hectáreas y una 

población aproximada de 20,000 
habitantes al pie del cerro Zacate-
petl y el cauce de un río seco. Se
han encontrado restos de dioses, lo 
que demuestra que esos poblado-
res adoraron fenómenos naturales. 
También hay evidencias de que uti-
lizaron el riego, el sistema de terra-
zas para sus cultivos, trabajaron la 
cerámica y adoraron a dioses de la 
fertilidad.

El área de Tlalpan fue probable-
mente escenario de la primera so-
ciedad estratificada urbana en la 
cuenca del valle de México, cuyos 
testimonios se conservan en Cui-
cuilco. El desarrollo de esa socie-
dad fue bruscamente interrumpido 
hacia el año 100 a.C., por la erup-

ción del volcán Xitle, que cubrió 
una vasta extensión territorial bajo 
un grueso manto de lava y cenizas, 
en el que quedaron enterrados los 
campos de labranza y chozas de ese 
pueblo, sólo sobresalieron las par-
tes altas de los basamentos de los 
templos.

Es posible que los supervivientes 
al dispersarse emigraron hacia el 
norte. Algunos llegaron a estable-
cerse en Teotihuacan en el siglo VII,
cuando las siete tribus nahuatlacas 
llegaron a la orilla de los lagos de la 
cuenca y después establecieron los 
grandes señoríos que se caracteri-
zaron en el altiplano. El territorio 
de lo que ahora es Tlalpan fue ocu-
pado por dos pueblos: un grupo de 

Cerro de las tres cuevas, El Cuahulote, Cualac. Recorrido 1980-81
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origen xochimilcas que pobló To-
pilejo, y otro de tepanecas que fue 
procedente de Coyoacan, fundó el 
actual pueblo de San Miguel Ajus-
co y antes había formado el señorío 
de Azcapotzalco.

La rivalidad permanente entre los 
pueblos nahuatlacas por extender 
sus dominios condujo a que Tlal-
pan fuera dependiente del señorío 
de Xochimilco y posteriormente 
del mexica.

1. El Virreinato 
Consumada la conquista en 1532
se impuso a los naturales de Tlal-
pan el primer tributo en especie 
y trabajo personal para la corona 
española, separándolos del señorío 
xochimilca de Tepecostic. En 1529
el rey Carlos V otorgó a Hernán 
Cortes el título de Marqués del 
Valle de Oaxaca, gracias a lo cual 
adquirió una gran extensión te-
rritorial de pueblos y a sus 23 mil 
habitantes como vasallos. Ese mar-

quesado tuvo una área igual a los 
de Querétaro (11,480 kilómetros 
cuadrados) y se extendió desde 
Oaxaca hasta Coyoacan. Dicho te-
rritorio se dividió en corregimien-
tos como el de San Agustín de las 
Cuevas, nombre que se dio en el 
virreinato a la región de Tlalpan, 
quedó sujeto administrativamen-
te al corregimiento de Coyoacan. 
Aunque varias de sus localidades 
estuvieron en disputa durante lar-
go tiempo, pues Xochimilco las 
reclamó: el interés radicó en el de-
recho a percibir los tributos forzo-
sos que pagaban los indígenas.

El 20 de noviembre de 1537 el 
virrey Antonio de Mendoza, dan-
do cumplimiento a la cédula real 
otorgada por Carlos V, hizo el pri-
mer deslinde de tierras entre los 
naturales radicados en Tochihuitl 
(Peña Pobre, Coscomate, ojo de 
Tlapica y ojo del niño San Jesús), 
con objeto de regular el uso del 
agua de los manantiales.

Tlalpan y otras poblaciones del 
sur de la de la cuenca del altipla-
no central se convirtieron en sitios 
de recreo. Para los habitantes de la 
Ciudad de México, desde finales 
del siglo XVII, la gente de recur-
sos modestos organizaba días de 
campo en los vergeles de la zona. 
Mientras que los ricos construían 
suntuosas fincas con jardines y 
huertas, entre ellos podemos aun 
ver la casa chata, finca campestre 
del siglo XVII, en donde actual-
mente se encuentra el centro de 
investigación de estudios superio-
res de antropología social (CIE-
SAS). También sobresalió la que 
fuera casa del marques de Vivanco 
y la del conde de Regla.

La demanda local de artículos 
de consumo era cubierta por una 
panadería, tres pequeñas tiendas y 
una sastrería.

A finales de la época virreinal las 
haciendas de Peña Pobre y Joco, de 
cuyos terrenos se formó gran par-

Tecamoyo, El Cuahulote, Cualac. Recorrido 1980-81
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te del pueblo de San Andrés Totol-
tepec, pero San Juan de Dios dio 
paso a la formación del barrio San 
Lorenzo Huipulco; así como los 
ranchos de Ojo de Agua, Santa Ur-
sula Xitla, Cuautla, Carrasco y el 
Arenal. Todos ellos formaron par-
te de la jurisdicción de Tlalpan.

La agricultura y la explotación 
de los bosques eran las actividades 
económicas preponderantes.

En esta zona de Tlalpan, como 
en el resto de la Nueva España, los 
conquistadores impusieron la re-
ligión católica. La primera orden 
que se propuso la evangelización 
de los naturales fue la de los fran-
ciscanos, a quienes le siguieron 
los dominicos. San Agustín de las 
Cuevas se convirtió en cabecera 
de la doctrina cristiana a partir 
del siglo XVIII, aunque la Iglesia 
y el hospicio de los dominicos ha-
bían sido erigidos desde 1637, pe-
ro anexas al templo. También se 
levantaron varias capillas, entre 
las cuales destaca la virgen del Ro-
sario, notable por la belleza de su 
retablo barroco y que fuera esta-
blecido por los dominicos.

Para el siglo XVIII la Ciudad de 
México tenía cinco calles, manda-
das alinear por el virrey Revillagi-
gedo, quien hizo lo mismo con la 
plaza pública y el templo parro-
quial de tres naves en Tlalpan. 

Esta región de Tlalpan se distin-
guió por estar rodeada de bosques y 
huertos, pues produjo una gran va-
riedad de frutas y flores. El caserío 
de la cabecera estuvo dividido en 
cinco partes: el centro y los barrios 
de la Santísima, San Pedro Apóstol, 
Niño Jesús, y el Calvario.

2. Periodo del México 
Independiente 
La constitución de 1824 estable-
ció la división territorial del país 
en identidades federativas. De es-
te modo San Agustín de las Cue-
vas quedó comprendido dentro 
del naciente Estado de México.

En noviembre de ese año se pro-
mulgó la ley por la que se creó el 
Distrito Federal, como asiento de 
los supremos poderes de la federa-
ción. Ese ordenamiento prevenía 
que el gobierno del Estado de Méxi-
co cambiara de sede del antiguo 
palacio de la Inquisición de la Ciu-
dad de México al congreso estatal 
de Texcoco, en enero de 1827, por 
lo que se realizó la mudanza de ar-
chivos y muebles en canoas y fue 
ahí donde Lorenzo de Zavala prestó 
juramento como primer goberna-
dor. A instancia suya se decretó que 
los poderes se llevaran provisional-
mente, en junio del mismo año, a 
San Agustín de las Cuevas. Perma-
neció en esa población hasta el 24
de junio de 1830, cuando se muda-
ron a Toluca, su lugar definitivo.

Durante los tres años en los que 
el gobierno del Estado de México se 

asentó en San Agustín de las Cue-
vas, sucedieron acontecimientos 
importantes: a la villa se le conce-
dió el carácter de ciudad, devol-
viéndole su antigua denominación 
de Tlalpan; se instaló en 1828 la ca-
sa de moneda del Estado de Méxi-
co, acuñándose 200.000 pesos en 
oro y 959.000 en plata, con la mar-
ca de troquel o ceca Ea.M2., pero 
se cerró por incosteable mediante 
el decreto del 29 de mayo de 1830; 
se estableció la imprenta, el museo, 
y el instituto literario, antecedente 
de la actual Universidad Autónoma 
del Estado de México; se colocó en 
la parroquia de San Agustín de las 
Cuevas el histórico reloj que ha-
bía sido encargado a España para 
la catedral y se nombraron ciuda-
danos honorarios del Estado a los 
exploradores naturalistas al Barón 
Alejandro de Humboldt y Aimé 
Bonpland.

Tlacuiloya, Municipio de Tlapa. graneros o trojes. Recorrido 1980-81.
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Aun cuando se tiene noticia de 
que para 1831 ya existía un molino 
y una fábrica de puros y cigarros, 
ese año fue el nacimiento de la in-
dustria en Tlalpan al fundarse la 
fábrica de hilados y tejidos llama-
do la fama montañesa, que duró 
largo tiempo en actividad. Poco 
después se creó la de San Fernan-
do, inicialmente productora de te-
jidos de lana, pero que cambió sus 
procesos en 1853, para elaborar 
tejidos de algodón. A fines del si-
glo XIX, esta última suspendió sus 
actividades.

Durante la intervención estado-
unidense en 1846-1848, Tlalpan 
fue ocupada por las fuerzas inva-
soras, quienes aprovecharon para 
restaurarse y abastecerse en có-
modas casas como la de la cadena 
entre otras. Los estadounidenses 
salieron del lugar para instalar sus 
cañones en el cerro de Zacatepetl, 
con objeto de atacar el rancho de 
Padierna, durante la batalla recor-
dada con ese nombre.

El presidente Antonio López de 
Santa Anna amplió, en 1854, los 
límites del distrito de México, por 

lo que Tlalpan paso entonces a for-
mar parte del distrito como cabe-
cera de la prefectura del sur, cuya 
demarcación incluyó a Coyoacan, 
San Ángel, Xochimilco, el Peñón 
Viejo, Iztapalapa e Iztacalco.

En 1855 triunfó la revolución 
de Ayutla, que desconoció a San-
ta Anna como presidente, por lo 
que se nombró presidente interi-
no a don Juan Álvarez. Entonces 
se reimplanta el régimen federal 
y Tlalpan vuelve a la jurisdicción 
del Estado de México. Este breve 
gobierno se estableció provisional-

Tlacuiloya, Municipio de Tlapa. Templo en el centro del poblado. Recorrido 1980-81.
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mente en Tlalpan y fue capital de 
la república durante once días. En
su gabinete, Álvarez nombró a dos 
futuros presidentes: Benito Juárez 
e Ignacio Comonfort.

A petición de los habitantes de 
esta ciudad, quienes estaban in-
conformes por tener que trasla-
darse hasta Toluca para arreglar 
sus asuntos, el presidente interino 
ordenó que Tlalpan se incorporara 
al Distrito Federal, mediante el de-
creto del 25 de noviembre de 1855.

Durante el Imperio de Maximilia-
no, el 24 de enero de 1866, significó 

un gran regocijo para la población 
por ser el día en que se inauguró 
la línea telefónica, aunque no todo 
fue noticia agradable ese año, pues 
en noviembre fue descubierta una 
conspiración libertadora contra la 
intervención francesa de 1862-1867. 
El partido liberal, con Juárez, llevó 
a la población como escarmiento 
el fusilamiento y después el colga-
miento de algunos patriotas, en la 
plaza principal de Tlalpan. Todavía 
existe el árbol que se usó para ese 
triste fin y en Peña Pobre la calle de 
los once mártires hace recuerdo a 
este mismo hecho histórico.

En 1869 empezó a dar servicio el 
ferrocarril a Chalco, el cual paso 
por las poblaciones de Tacubaya, 
Mixcoac, San Ángel, Coyoacan, y 
terminar su recorrido en Tlalpan. 
En 1872 se construyó el jardín de la 
plaza de Tlalpan, durante la prefec-
tura del coronel Antonio Carreón 
el 10 de septiembre del mismo año; 
asimismo se declaró la primera 
huelga registrada en la región: la de 
los obreros de la fabrica de hilados y 
tejidos llamado la fama montañesa, 
a causa de las jornadas de 15 horas 
de trabajo y el despido injustificado 
de trabajadores, gestionándose así 
uno de los primeros movimientos 
obreros en el país.

El 13 de marzo de 1878 se realiza 
la primera comunicación telefóni-
ca en la República Mexicana entre 
las ciudades de México y Tlalpan, a 
partir de la casona donde se esta-
bleció la oficina de telégrafos; tam-
bién en esta casa vivió el escritor 
queretano Heriberto Frías.

En 1891 empezó a operar el 
tranvía de tracción animal y el 29
de octubre de 1900 se inaugura el 
tranvía de tracción eléctrica, que 
venía desde el zócalo de la Ciudad 
de México hasta terminar en San 
Fernando, muy cerca del centro de 
Tlalpan.

Entre 1898 y 1900 fue construido 
el mercado La Paz, único de la épo-
ca del porfiriato que subsiste en el 

Distrito Federal, y cuyos materiales 
y mano de obra fueron aportada 
obligatoriamente por los habitan-
tes. Conforme a los resultados del 
censo de 1900, Tlalpan tuvo 15.428
habitantes, además de la ciudad de 
Tlalpan y Huipulco, pertenecían a 
esa jurisdicción los pueblos de Chi-
malcoyoc, San Pedro Mártir, San 
Andrés Totoltepec, la Magdalena 
Petlacalco, San Miguel Topilejo, 
San Miguel y Santo Tomas Ajusco, 
e incluso cuatro haciendas, 15 ran-
chos y tres fabricas.

El 26 de marzo de 1903 debido a 
una ley expedida por el presiden-
te Porfirio Díaz, el territorio del 
Distrito Federal quedó dividido en 
13 municipalidades, Tlalpan fue 
una de ellas. En este mismo año se 
fundo en la antigua fábrica de San 
Fernando la escuela militar de as-
pirantes con la finalidad de formar 
oficiales técnicos y tácticos para el 
ejército. En 1910 la municipalidad 
de Tlalpan ya tenia 13.136 habi-
tantes y la cabecera 5.942, con-
tando con medios modernos de 
comunicación.

También los cielos de Tlalpan 
han formado parte de la historia, ya 
que en 1908 Miguel Lebrija, primer 
aviador mexicano, hizo ensayos de 
vuelo en los terrenos de la hacienda 
de San Juan de Dios.

Los cadetes de la escuela mili-
tar se sublevaron en 1913 contra el 
presidente Francisco I. Madero en 
apoyo al levantamiento encabeza-
do por los generales Mondragón y 
Ruiz en Tacubaya. Al tomar éstos 
el Palacio Nacional, se inicio a la 
decena trágica, pues Ruiz y los ca-
detes fueron fusilados y la escuela 
militar fue cerrada poco después.

En el gobierno del usurpador 
Victoriano Huerta, la región de 
Tlalpan fue zona de frecuentes 
combates entre las fuerzas zapa-
tistas y los constitucionalistas. En
esas acciones participaron los ge-
nerales Valentín y Manuel Reyes 
Nava, nativos del Ajusco.
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3. Época Posrevolucionaria 
Recuperada la paz nacional, Tlal-
pan regresó a su ritmo de vida 
tranquila con un crecimiento de-
mográfico moderado hasta la déca-
da de los cincuenta, a partir de la 
cual se ha duplicado cada 10 años.
Durante la presidencia de Álvaro 
Obregón, en 1928, se modificó el 
artículo 73 de la constitución en su 
fracción VI, para dar una nueva or-
ganización política y administrati-
va al Distrito Federal. Así la figura 
del municipio se suprimió en esta 
entidad federativa para constituir-
se como la Ciudad de México, for-
mada por 12 delegaciones, una de 
las cuales es Tlalpan.

Las fabricas de papel Loreto y Pe-
ña Pobre tuvieron una larga histo-
ria de cambio de dueños, hasta que 
en 1929 ambas se fusionaron y se 
iniciaron progresivos programas 
de modernización y ampliación. 
En los años ochenta tuvo lugar su 

clausura definitiva para ambos, por 
contribuir a la contaminación de la 
Ciudad de México. Ahora en sus te-
rrenos se encuentra un parque eco-
lógico, centro comercial y museo. 
La familia de los Lens, antiguos 
propietarios, había reforestado el 
cerro Zacayuca, gracias a lo cual se 
formó el Bosque de Tlalpan.

Esta delegación ha sido pionera 
en cuestión de comunicaciones, 
pues en ella se inició la primera 
autopista construida en el país, 
que va de México a Cuernavaca, la 
primera piedra la colocó en 1952 el 
presidente Adolfo Ruiz Cortines, 
fue inaugurado más tarde por Mi-
guel Alemán y atraviesa el pueblo 
de San Pedro Mártir, en donde se 
construyó una caseta de cobro, y 
después cuando se construyó el 
colegio militar se traslado más 
adelante.

México fue sede de los juegos 
olímpicos en 1968, Villa olímpica 

y Villa Coapa fueron construidos 
para albergar a los deportistas par-
ticipantes, periodistas extranjeros 
e invitados. Una vez concluidos los 
juegos, las villas fueron vendidas 
como viviendas.

En 1970 el Distrito Federal se di-
vidió en 16 delegaciones, Tlalpan es 
la de mayor superficie territorial.

1. Época Contemporánea 
4.1 Características geográficas y 
urbanas 
La delegación Tlalpan está situada 
al sur del Distrito Federal, colinda 
geográficamente al norte con las 
delegaciones de Coyoacan, Álvaro 
Obregón, y Magdalena Contreras; 
al oriente con Xochimilco y Mil-
pa Alta; al sur con los municipios 
de Tres Marías y Huitzilac; al po-
niente con Xalatlaco y Santiago 
Tianguistenco.

La delegación en su inicio com-
prendió su cabecera principal y 

Tlacuiloya, Municipio de Tlapa. Calle principal. Recorrido 1980-81.
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ocho pueblos rurales que son: San 
Pedro Mártir, San Andrés To-
toltepec, San Miguel Xicalco, la 
Magdalena Petlacalco, San Miguel 
Ajusco, Santo Tomas Ajusco, San 
Miguel Topilejo y Parres, e incluso 
tres pueblos en zona urbana como 
Chimalcoyoc, Santa Ursula Xitle 
y San Lorenzo Huipulco. Más tar-
de aparecieron otras localidades 
como Héroes de Padierna, Valle 
Verde, Caseta y San Nicolás Toto-
lalpan. Además comprendió siete 
barrios, 51 colonias, 22 unidades 
habitacionales y 13 fracciona-
mientos.

Con respecto a la extensión terri-
torial, Tlalpan tiene un área de 312
kilómetros cuadrados, que repre-
sentan 20.7% del Distrito Federal; 
70% de la tierra pertenece a comu-
nidades agrarias; 17% a particula-
res; 10% al gobierno federal y 3% a 
ejidos.

En relación con las áreas verdes, 
Tlalpan es uno de los grandes pul-
mones de la Ciudad, pues aproxi-
madamente 80% de su territorio 

es área verde y reserva ecológica. 
Cuenta con seis parques y bosques, 
entre otros el parque ecológico de 
Loreto y Peña Pobre, el bosque de 
Tlalpan, el parque de Tlalpan y el 
parque ecológico de Cuiculco, así 
como 41 jardines o plazas.

4.2 Cultura, esparcimiento y 
turismo 
La población tlalpense, en cuanto 
a esparcimiento, cuenta con las si-
guientes instalaciones del teatro al 
aire libre: la sala internacional de 
Villa Olímpica; la sala de concier-
tos Ollín Yolizttli; la sala Hermilo 
Novelo y varias galerías; la casa de 
la cultura de la Universidad Autó-
noma del Estado de México, con 
salas para exposiciones y auditorio; 
la casa de la cultura de Tlalpan con 
talleres, exposiciones y actividades 
artísticas; el centro cultural Igna-
cio Ramírez; la casa de la cultura 
del Instituto Nacional de la Senec-
tud; la casa de la cultura en la co-
lonia la fama y un buen número de 
bibliotecas públicas.

Entre las instituciones de educa-
ción superior ubicadas en Tlalpan 
se cuentan: la Universidad Inter-
continental, la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia, la Escuela 
Superior de Comercio y adminis-
tración del Instituto politécnico 
Nacional, el campus México del 
instituto tecnológico y de estudios 
superiores de Monterrey, la univer-
sidad del valle de México y notables 
colegios particulares. Así como 
instituciones de enseñanza religio-
sa en los que se pueden mencionar: 
el seminario menor, el conciliar de 
México, y la universidad pontificia. 
También existen conventos, semi-
narios, hospitales, clínicas, asilos y 
escuelas atendidas por religiosas.

La ruta de la amistad, proyecto 
coordinado por Mathias Goeritz 
con sus esculturas monumentales, 
aportadas por diversos países al 
espíritu olímpico de 1968. Por ello 
posee en territorio tlalpense 10 de 
sus 17 monumentos. 

Grandes arquitectos han cons-
truido notables obras contempo-

Montículos destruidos. Cerro de Costepec, Huamuxtitlán. 1980-81
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ráneas por ejemplo Luis Barragán 
la Capilla de las Monjas Capuchi-
nas en la calle de Hidalgo; Teodoro 
González de León y Abraham Za-
bludovski el Colegio de México y la 
Universidad Pedagógica Nacional; 
Agustín Hernández y Raúl Gon-
zález la Villa Olímpica y el Nuevo 
Colegio Militar; Pedro Ramírez 
Vázquez la Casa de la Cultura de 
Tlalpan, para la cual aprovechó la 
fachada de la casa de las bombas de 
la colonia Condesa.

En el ámbito cultural destacó 
la presencia, como residentes, de 
figuras sobresalientes en el ar-
te como: Francisco Zúñiga, Julia 
López y los hermanos Castro Le-
ñero. Unos cuantos destacados 
personajes nacieron en Tlalpan 
como: el periodista y poeta Rena-
to Leduc, el escritor costumbrista 
Luis G. Inclan y Laura Enríquez 
Goyro. Diversos autores le han 
dedicado poemas y corridos a la 

región, el músico Miguel Lerdo de 
Tejada compuso una pieza llama-
da Tlalpan.

Por otra parte, existen 19 centros 
y 34 módulos deportivos de los sec-
tores público, social y privado.

En esta delegación todavía hay 
bellos lugares para acampar, or-
ganizar días de campo y de paseo. 
Para ello existen el Parque Nacio-
nal de las Fuentes Brotantes con su 
pequeño lago, el bosque de Tlal-
pan con mirador panorámico, jue-
gos infantiles, teatro al aire libre, 
pista para corredores y el jardín 
del parque ecológico el manantial 
en el predio ocupado por la anti-
gua fábrica de Papel Peña pobre. 
Además cuenta con dos lienzos 
charros y dos cortijos. También 
se encuentra el centro recreativo 
Reino Aventura, varios cines, una 
amplia zona de restaurantes típi-
cos, y un gran número de centros 
comerciales. 

4.3 Fiestas patronales 
Como en todas las delegaciones 
cuya historia es añeja, Tlalpan tie-
ne un amplio calendario de fiestas 
religiosas en sus pueblos entre las 
que destacan el día de muertos y la 
celebración a su Santo patrono. So-
bre este último destacan las fiestas 
patronales de San Agustín de las 
Cuevas, Santa  Ursula Xitle, Chi-
malcoyotl, San Pedro Mártir, San 
Andrés Totoltepec, San Miguel 
Ajusco, Topilejo y otros más

En cuanto a la celebración pa-
tronal, se rige de acuerdo con una 
fecha precisa del calendario civil re-
ligioso, que representa la tradición 
y costumbre del pueblo para recor-
dar a su Santo Patrono, en donde 
se lleva acabo una ceremonia reli-
giosa, que al concluir se pasa a la 
presencia de danzas, bandas musi-
cales y el recibimiento de distintas 
ofrendas de otros pueblos cercanos, 
y al anochecer se quema un castillo 

Mesa de la cazahuatera, Huamuxtitlán. Recorrido 1980.



71DIARIO DE CAMPO

pirotécnico. La comunidad realiza 
la preparación de comida típica del 
lugar para sus invitados. 

Con respecto a las celebracio-
nes cívicas, cada vez cobra mayor 
fama la conmemoración de las 
fiestas patrias, que se caracterizan 
por un ambiente festivo, tranquilo 
y familiar.

Los domingos se puede gozar de 
un ambiente gratuitamente provin-
ciano en la explanada delegacional, 
presenciando los espectáculos mu-
sicales que se ofrecen.

1.4 Templos circulares de 
Cuicuilco 
Los restos arqueológicos más anti-
guos de esta cultura prehispánica 
han permitido a los investigadores 
de la arqueología e historia ubi-
car su desarrollo en la región de 
mesoamérica. Las fértiles tierras 
de Tlalpan fueron ocupadas por 
tribus sedentarias de agricultores 

y alfareros del periodo preclàsico 
superior (1500 a 100 a.n.e.), que ha 
sido llamada como Cuicuilco.

La palabra Cuicuilco significa 
“lugar de colores o cantos”. Toda-
vía en la actualidad no se sabe con 
exactitud el verdadero nombre de 
la cultura antigua que existió en 
este espacio territorial, sólo se sabe 
que esta civilización tuvo comuni-
cación tanto comercial como polí-
tico-religiosa con los olmecas. 

Sus límites territoriales presen-
tan las siguientes características 
geográficas: al sur con el cerro del 
bosque de Tlalpan; al norte con el 
Periférico; al poniente con el cerro 
de Zacatepetl; y al oriente con la 
ENAH. 

Esta cultura era politeísta, es de-
cir, adoraron a muchos dioses que 
representaron los fenómenos de la 
naturaleza, y levantó la construc-
ción más voluminosa de América 
en su tiempo, el centro urbano re-

ligioso llamado basamento pirami-
dal, construido con piedra natural, 
cal y barro; que contó como princi-
pal deidad a Huehueteotl que signi-
fica “Dios viejo del fuego”.

Su principal actividad econó-
mica fue la agricultura y utilizó 
diferentes formas de cultivo como 
la técnica de la Roza y terraza. Los 
productos agrícolas que sirvieron 
como base de su alimentación fue-
ron el maíz, la calabaza, el chile y 
el frijol.

Supo destacar en las diferen-
tes ciencias, adquirieron conoci-
mientos sobre la astronomía, las 
matemáticas, la medicina y el ca-
lendario civil, religioso, agrícola y 
también fueron grandes arquitec-
tos y escultores.

 Poco antes de iniciarse la era 
cristiana se presentó la erupción 
del volcán Xitle, muy cerca del 
pueblo de Ajusco. Ese fenómeno 
natural arrojó gran cantidad de 
lava y ceniza, hasta cubrir una am-
plia zona territorial del sur. La lava 
cubrió y destruyo un amplio terri-
torio de cultivo y los lugares don-
de vivieron largo tiempo, lo cual 
obligó a sus habitantes a emigrar. 
Los supervivientes marcharon ha-
cia el norte, algunos se mezclaron 
con los habitantes de las riberas de 
lo que entonces fue un gran lago 
(Copilco y centro de la Ciudad), 
en tanto que otros se trasladaron a 
Tula y Teotihuacan.

1.5 Parroquia de San Agustín de
las Cuevas 
Se construyó en 1637, junto con 
el hospicio de los religiosos de la 
orden de San Diego y el convento 
de los dominicos, pues pasó a ser 
parroquia secular en el siglo XVII.
Más tarde fueron construidas o 
dispuestas varias capillas anexas al 
templo, en que una de ellas la capi-
lla del Rosario conserva un impor-
tante y bello retablo barroco, que se 
ubica en la plaza de la constitución 

Alcozauca. Detalle de las piedras labradas. 1982-83
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numero dos, es decir muy cerca del 
edificio central de Tlalpan.

1.6 Calles de Tlalpan 
En las calles del centro de esta de-
legación sobresalió su arquitectura 
existente, en la cual se respira el 
ambiente de las distintas épocas vi-
vidas por nuestro país a lo largo de 
su historia: el virreinato, la Refor-
ma, el porfiriato y la posrevolución. 
Sus calles se distinguieron por su 
amplitud, empedrado y limpieza, 
aunque sus grandes extensiones de 
tierra contaron con enormes bar-
das tanto a lo largo como en altitud. 
En ellas sus habitantes a cualquier 
hora podrían caminar sin ser mo-
lestados por algún intruso.

1.7 Casas o espacios culturales 
La casa Chata 
Esta construcción muestra las 
residencias campestres del siglo 
XVIII. Su nombre Proviene de la 
portada cortada en chaflán, mis-
ma que tiene pilastras almohadi-
lladas y un dintel con elementos 
ondulantes. El portón de madera 
perteneció al colegio de San Pedro 
y San Pablo de la Ciudad de Méxi-
co, está hecho de una sola pieza y 
tiene postigo central.

 Hasta 1932 se encontraba en rui-
nas, pero en este año fue restaura-
do al declararse como monumento 
histórico. Actualmente alberga las 
oficinas del CIESAS como centro 
de investigaciones y estudios sobre 
antropología social, primero ubica-
do en la esquina de Matamoros e 
Hidalgo y más tarde se amplió a la 
calle de Juárez entre la esquina de 
Moneda e Hidalgo.

Casa de la prisión de Morelos 
El general José María Morelos es-
tuvo prisionero por una noche en la 
antigua torre de Santa Inés, tras su 
captura en Temacala en 1815. Exis-
te una lápida epigráfica colocada en 
1890 por la junta patriótica que di-
ce: “esta fue tu prisión, oh que gran 

soldado, por el crimen de habernos 
libertado del dominio español”. La
esfinge del insurgente se encuentra 
en la avenida de San Fernando nú-
mero 13, entre Magisterio Nacional 
y Matamoros. 

Casa de Moneda 
Este edificio fue palacio de gobier-
no del Estado de México de 1827
a 1830 y al mismo tiempo alojó la 
casa de moneda. Más tarde sirvió 
de cuartel a las tropas juaristas. La
emperatriz Carlota Amalia, espo-
sa de Maximiliano, se instaló en 
ella en 1865 y sirvió como cuartel 
en distintas épocas. Actualmen-
te es ocupado por la secundaria 
diurna número 29, para la cual se 
construyeron los edificios con-
temporáneos, gracias al apoyo del 
filántropo español Santiago Galas 
Arce. Por lo que se encuentra en la 
calle de moneda, entre la esquina 
de Morelos y Juárez.

Casa de Antonio López de 
Santa Anna 
Es una casa de campo en la que 
se alojaba el general Santa Anna, 
quien fue presidente de México va-
rias veces. Cuando acudía a las fies-
tas de San Agustín de las Cuevas, 
principalmente era para presenciar 
las peleas de gallos. Este lugar está 
ubicado en la avenida San Fernan-
do y calle Madero, muy cerca de la 
oficina regional sur del ISSSTE.

Jardín principal 
La plaza central de Tlalpan fue 
construida en 1872, y su ornamen-
tación corrió a cargo de la población 
local. En su kiosco se presentan au-
diciones musicales y toda clase de 
eventos culturales. Está adornada 
con bustos de héroes mexicanos, 
algunos de los cuales esculpió Er-
nesto E. Tamariz.

Mercado de la paz 
Fue construido entre 1898 y 1900, 
es el único mercado de la época del 

porfiriato en el distrito federal. La
población contribuyó con dinero, 
donativos en especie y trabajó para 
su realización. En el transcurso del 
tiempo ha tenido varias reestruc-
turaciones, con el fin de prestar 
un mejor servicio a la comunidad, 
pues actualmente cuenta con tres 
accesos. Y está a espaldas del edifi-
cio de la delegación política.

Edificio sede delegacional 
El arquitecto Antonio Rivas Mer-
cado, mismo que erigió la columna 
de la Independencia en el Paseo de 
la Reforma, construyó este edifi-
cio entre 1905 y 1907. Fue palacio 
municipal hasta 1929, y a partir de 
entonces albergó las oficinas de la 
delegación política. Se encuentra 
en la plaza de la constitución nú-
mero uno.

Parque ecológico-manantial de
Peña Pobre 
Está ubicado en terrenos que per-
tenecieron a la fábrica de Papel Pe-
ña pobre, que funcionó a partir de 
1929. Las instalaciones de equipo 
maquinaria salieron del Distrito 
Federal por los años ochenta, por 
ser contaminantes y dañar el medio 
ambiente. En su lugar se condicio-
nó un parque ecológico, en donde 
se ofrecen talleres ecológicos-pe-
dagógicos para niños de kinder o 
primaria. Asimismo, la empresa 
INBURSA ordenó la construcción 
de un edificio de TELMEX, ocasio-
nando destrucción arqueológica. 
Por lo tanto se instaló una plaza 
comercial llamada Cuicuilco, y el 
manantial de agua quedó entuba-
do para el uso del propio centro 
comercial. Su ubicación está en la 
avenida San Fernando casi esquina 
con Insurgentes sur.

Conclusiones 
La historia de Tlalpan encerró en 
su inicio un gran misterio y luego 
abrió un espacio de gran conoci-
miento por su acervo documental 
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y por su temática diversa, ya que 
puede verse desde el punto de vista 
particular y general según el inte-
rés del tema.

En este aspecto, presento una 
nueva interpretación general del 
rescate histórico de Tlalpan, desde 
su origen hasta su época contem-
poránea.

De manera muy general presen-
to sus características geográficas, 
urbanas, lugares de esparcimiento; 
pero también resalto ciertos aspec-
tos de la fiesta patronal, el templo 
circular de Cuiculco, la parroquia 
de San Agustín de las Cuevas, las 
calles de Tlalpan y casas o espacios 
culturales de gran importancia pa-
ra la comunidad en general. Todos 
ellos encierran un gran legajo del 
pasado de la cultura de Tlalpan.

Aunque ya se han hecho estudios 
sobre algunos temas que aquí trato, 
mi interés es poner un granito de 

arena sobre la historia de Tlalpan, 
ya que es de suma importancia dar 
a conocer su patrimonio cultural.

Quizá los datos históricos puedan 
servir para enriquecer o ampliar el 
conocimiento de algunos interesa-
dos y abrir enfoques de discusión 
sobre este tema.

Por lo tanto, su estudio requie-
re abrir nuevos espacios de estu-
dio, análisis e interpretación que 
enriquezca su historia antigua y 
moderna. 
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